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			Muchos de vosotros ya sabréis que cuando empecé a escribir este libro nunca imaginé que llegaría hasta aquí. Todo este camino ha sido realmente mágico desde el principio, porque ya a los pocos días de terminarlo me acercó a personas maravillosas. 




			Desde aquí quiero agradeceros el tiempo de charlas, consejos, opiniones, risas y también llantos que hemos compartido. Sin vosotros esto no habría sido posible. Gracias a todos mis amigas/os-lectoras/es, porque sí, os habéis convertido en eso ya, en verdaderos amigos. 




			Y, sobre todo, un gracias muy especial a Mayte y Alberto, que aparte de darme en todo momento su apoyo y ayuda incondicionales, también se han dejado los ojos buscando erratas y fallos, no una vez, no, sino dos. 




			Y no me puedo olvidar de una mujer que está en todos lados y haciendo de todo, leyendo, organizándonos las agendas de estrenos y presentaciones, manteniendo vivos los grupos y haciéndonos reír con sus mensajes. Muchas gracias, Noelia Martín, eres una parte muy importante de este libro. 




			Y, cómo no, gracias, Esther Escoriza, has hecho que un sueño casi imposible se cumpla. 
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			Y quiero a este libro, porque me ha devuelto la vida y la... sonrisa. Sonríe siempre será para mí algo muy especial, algo de lo que nunca me arrepentiré. 




			

	    


	 	

	   

	    	

	    	 


	    	

	    	

            Lunes, 12 de noviembre 




			 




			Hace ya varios días que tengo mi cabeza a pleno rendimiento en busca de ideas, sólo necesito un poco de inspiración, aunque sea una mínima ayuda que me empuje al abismo de la creatividad, pero parece ser que también me he divorciado de ella. 




			Han pasado ya seis meses desde mi tortuoso divorcio y me siento bien sola, al fin y al cabo es lo que yo quería, pero también me siento tan... sucia... le hice tanto daño. Mi marido me amaba mucho, demasiado, yo no merecía tanto amor y no podía corresponderle de la forma que él quería... Ha sido mucho tiempo juntos, muchas experiencias vividas, unos años maravillosos, pero al final el amor, la pasión, el deseo... se fueron y ya sólo me quedaba el cariño. 




			Intento alejar estos dolorosos pensamientos de mi cabeza, eso no me ayudará a encontrar inspiración. 




			La afición que de pequeña me transmitió mi abuela cuando me regaló mi primera casita de muñecas ahora se ha convertido en mi pequeño negocio y, gracias a los fanáticos coleccionistas americanos, los beneficios que obtengo me sirven para complementar la pensión que mi exmarido me pasa para la manutención de los niños. 




			Aquí en España no está tan arraigada esta afición a las casas de muñecas, pero en América hay personas que se gastan auténticas fortunas en ellas y en todos sus complementos. 




			Por eso, mis días transcurren cuidando de mis hijos y construyendo casitas. Es un trabajo que me apasiona, me relaja y me divierte, aunque en ciertas ocasiones lo lanzaría todo por la borda, como está a punto de pasarme ahora con el pedido que tengo sobre la mesa. 




			Mi nuevo cliente quiere algo especial, diferente y moderno. He hecho ya un millón de visitas al Señor Google y no encuentro nada que me inspire. 




			La lista de sus preferencias no hace más que confundirme; lo tengo todo anotado en un post-it amarillo chillón pegado en una esquinita de mi portátil, aunque no me haría ninguna falta tener esta tortura china delante de los ojos, porque la voz del señor Vetel, resuena en mi cabeza: 




			—Líneas rectas, ventanales grandes y anchos, amplitud de espacios interiores, exteriores blancos con inserciones de madera... 




			Incluso reconozco que sueño con él... ¡Por Diorrrr, qué desperdicio! Pudiendo soñar con esos chicos buenorros que me alegran la vista de vez en cuando... y voy y me empeño en tener sueños que más bien son pesadillas. ¡JAJAJAJA! Pobre señor Vetel... En el fondo es un buen hombre y, gracias a su pedido, el mes que viene mis niños y yo nos podremos dar algún que otro caprichito. 




			De repente ahí está, frente a mí, en la pantalla de mi portátil, ¡por fin parece que mi queridísimo compañero de fatigas se pone un poco de mi lado y me lanza la posible solución a mi falta de concentración e inspiración! «Exposición de jóvenes arquitectos». 16 de noviembre. Barcelona. 




			¡Sí! Imagino que los jóvenes arquitectos presentarán tendencias más modernas que todo lo que he visto hasta ahora, ¿no? Eso espero, si no, ¡no sé qué va a ser de mí! Cojo mi móvil, busco la agenda y de inmediato añado mi cita el 16 de noviembre. Ya está, ese día no estoy para nadie. Es viernes, bien, tendré todo el fin de semana por delante para analizar los datos que pueda obtener de la exposición. 




			De pronto soy consciente de que es la primera vez en seis meses que algo me motiva y me hace sentir feliz e ilusionada, algo que no sean mis hijos, claro, que son lo más valioso y querido que tengo. Ellos me dan la fuerza necesaria para seguir adelante y hacen que cada día sea mejor que el anterior. 




			La melodía de llamada de mi teléfono empieza a sonar. Ooh... Ryan Star, mi cantante preferido del momento. Mmmmmm... cómo me gusta este chico. Me anima sólo escuchar su voz. 




			—¿Sí? —contesto distraída, sin mirar la pantalla. 




			—¡Hola, Rebeca, soy Sofía! —La voz de mi amiga me hace volver a la realidad. 




			He perdido la cuenta ya del tiempo que hace que no hablo con ella. Sí hemos estado en contacto, pero siempre mediante correo electrónico. Ella está pasando una época dura con la enfermedad de su madre y, por supuesto, no sabe nada de mi actual situación; no la he querido preocupar con mis problemas. Sé que se enfadará conmigo cuando se lo cuente, por no haberle pedido ayuda ni consuelo, pero también sé que el enfado no le durará mucho. 




			—¡Sofía! ¿Cómo estás? ¿Cómo va todo? ¿Cómo está tu madre? —Se me amontonan las preguntas. Me siento culpable por no ser yo la que ha tomado la iniciativa de llamarla. 




			—¡Bien, bien! —Se ríe—. Está respondiendo muy bien al tratamiento y cada día se siente mejor. Oye, ¿por qué no quedamos para comer? ¿Qué tal el jueves? 




			Se me hace un nudo en la garganta, ¿cómo se lo voy a decir? Me preocupa su reacción. 




			—¡Perfecto! —contesto con nerviosismo, sin mirar mi agenda para asegurarme de que no tengo nada que hacer. Pero claro, últimamente mi agenda no es que ande muy cargada, o sea que creo que no será problema que el jueves lo ocupe con mi amiga. 




			—¡Qué bien, tengo tantas ganas de verte...! ¡Seguro que tenemos un montón de cosas que contarnos! 




			¡Buffff! No lo sabes bien. 




			—¡Yo también tengo muchas ganas de verte! ¡Estoy tan contenta de oírte tan feliz! —La verdad es que Sofía siempre ha sido muy alegre, pero en estos últimos tiempos la suerte no ha estado de su lado. 




			—Rebeca, tengo que dejarte, estoy en el trabajo y hoy mi jefe se ha levantado con el pie izquierdo. Nos vemos el jueves entonces. Un beso. 




			—Muy bien, Sofía. Otro para ti. Hasta el jueves. 




			Me quedo un rato pensativa y de repente me invaden angustiosos sentimientos de inquietud, de incomodidad... No sé cómo se lo contaré para que no se lo tome a mal. ¡Mierda! Tendría que haber hablado con ella antes, aunque hubiera sido por correo electrónico. 




			Intento alejar de mi mente esta nueva preocupación que añadir a mi amplia colección y me consuelo pensando que no puede enfadarse mucho, no conmigo. 




			De vuelta a la realidad, me concentro de nuevo en el esperanzador evento que me espera a finales de semana. ¡Dios, estoy deseando que sea ya viernes! Presiento que va a ir bien y que me va a aportar grandes ideas y excelentes resultados. 




			

	    


	 	

	   

	    	

	    	 


	    	

	    	

            Jueves, 15 de noviembre 




			 




			Hoy como con Sofía. Y hoy es el día previo a mi «evento». Esta noche me ha costado mucho dormir. He intentado trazar un plan, un guion para exponerle a mi amiga de la forma más clara y menos dolorosa posible todo lo ocurrido en los últimos seis meses. 




			Me duele la cabeza, será por la falta de sueño y el nerviosismo. 




			Suena la melodía de mensaje en mi móvil, es Sofía. 




			 




			Lo siento, Rebeca. Aquí en la empresa el ambiente sigue caldeado y me han  convocado a una reunión-comida con los jefes. No podemos quedar para comer. ¿Qué tal mañana? 




			 




			Hace tiempo que están con despidos y juicios —me contó historias que parecían sacadas de auténticos culebrones televisivos—, y como secretaria personal del director general, está siempre metida en todas las decisiones importantes. 




			Me hundo en el sofá mientras leo su mensaje. Realmente necesitaba verla, tengo que sacarme este peso de encima, tengo que liberarme de esta presión. Pero... mañana imposible. 




			¡Mierda! Esto se va a demorar demasiado. 




			 




			¡Malditos jefes! Sofía, lo siento, mañana no puedo, tengo que ir a una exposición en Barcelona y creo que me llevará toda la mañana y parte de la tarde. Tendrá  que ser la semana que viene. No tengo nada. Pon tú el día. 




			 




			En realidad no sé el tiempo que tardaré en recorrer la exposición, pero tampoco quiero ponerme la presión de estar pendiente del reloj. Quiero estar con mis cinco sentidos bien aguzados y ver con detenimiento todas las maravillosas modernidades que allí pueda haber. 




			Sofía me contesta: 




			 




			La semana que viene no puedo. La siguiente. ¿Qué tal el miércoles? Besos. 




			 




			Perfecto. Hasta el miércoles entonces. Y suerte con esos abusones y aguafiestas de jefes que tienes. Besos. 




			 




			¡Oh! Mi agonía se va a alargar otras dos semanas. Igual ahora es mi oportunidad de ponerla un poco en antecedentes... Pero no, no creo que sea buena idea... Ya es demasiado tarde, el mal está hecho. Esperaré al miércoles. Sí. 




			

	    


	 	

	   

	    	

	    	 


	    	

	    	

            Viernes, 16 de noviembre 




			 




			Suena el despertador. ¡SÍ! ¡VIERNES! Hoy es el gran día. Me levanto de un salto y me sorprendo de lo bien que he dormido esta noche. La verdad es que no recuerdo otro despertar como el de hoy desde hacía tiempo. Mejor, así estaré fresca para lo que me espera en Barcelona. 




			Empieza la rutina matutina: despertar a los niños, preparar los desayunos... Me aseguro de que mi princesa dormilona esté ya levantada... Sí, seguro que lo está, porque oigo su música, es una incondicional del reggaeton. ¡Dios! Nunca me acostumbraré a esta música, me altera los nervios. 




			Me acerco a ella y le planto un beso en cada mejilla. A sus trece años ya es toda una mujer. Siempre ha sido muy responsable, aunque demasiado traviesa y activa. 




			La dejo con su música mientras se prepara la mochila y yo me voy a batallar con el hombrecito, al que le cuesta horrores despegarse de las sábanas. Aunque guardo un as en la manga. Estas tácticas siempre me dan resultado con él. Tiene ya seis años, pero es tan inocente todavía... 




			Ayer por la tarde fuimos de compras y se encaprichó de una preciosa cazadora de piel. Ya en casa, me confesó su nerviosismo por que llegara el día siguiente para poder lucir su nueva adquisición en el cole y que todas las niñas vieran lo guapo que estaba. 




			—¡Buenos días! ¿Hay algún niño en esta cama que se muera por estrenar una cazadora nueva que va a volver locas a sus amiguitas? —canturreo al lado de su cabeza. 




			Y, efectivamente, dos ojos grandes y redondos se abren como platos y su cara se ilumina de una forma excepcional. Se incorpora con rapidez y me rodea el cuello con los brazos. 




			—¡Síiiiiiiiii, yoooo yooooooo! 




			De camino al cole, en el coche, hacemos el repaso de lo que será el día de hoy. Se los ve felices. Es mi deseo. No soportaría que sufrieran por mi culpa. Nunca me lo podría perdonar. 




			Llegamos, nos despedimos con besos y veo cómo desaparecen por la puerta de entrada del colegio. 




			Ya está, ahora me toca a mí. Me dirijo otra vez a casa, me desnudo con rapidez y me meto en la ducha, mientras pienso qué ropa me voy a poner. Tendrá que ser algo favorecedor. No sé qué tipo de gente va a esos eventos y empieza a atormentarme la idea de no encajar en el ambiente. 




			Después de aplicarme un suave maquillaje, me miro al espejo y pienso que la vida no me ha tratado del todo mal. Mi rostro no refleja la edad que tengo. Ojalá pudiera decir lo mismo de mi cabeza, pues desde hace seis meses vivo inmersa en una aburrida vida de ermitaña que me está empezando a pasar factura. 




			Mi piel todavía conserva la suavidad y tersura propias de una jovencita y, supongo que gracias a los cuidados que le he dado durante tantos años, de momento no tengo que preocuparme por las temidas arrugas. 




			Me empiezo a secar el pelo, caoba, que me parece un color bonito y siempre le ha dado a mi rostro un ligero toque exótico, ya que contrasta con la blancura de mi piel. Por favor, que me quede bien... El pelo no es lo mío, lo tengo un poco rebelde y me cuesta que se quede quieto en su sitio. Por eso lo llevo bastante corto, por debajo de la nuca, pero eso sí, con un largo flequillo un poco ladeado que oculta un poco mis grandes y redondos ojos de color miel. 




			Arrugo mi pequeña y respingona nariz al ver que algunos mechones se me están rebelando y opto por pasarles un poco la plancha, así aguantará liso un poco más de tiempo. 




			Bien, no me desagrada el resultado, parece que los astros estén a mi favor esta mañana. Me lo fijo bien con un poco de laca y ya en la habitación empiezo a vestirme. 




			Al final me he decidido por unos pantalones negros ajustados, que realzan mis piernas, marcan trasero y disimulan mis tres o cuatro kilitos de más. A mis casi treinta y ocho años ya cuesta deshacerse de estos odiosos y aborrecibles compañeros de viaje. En realidad sé que no me puedo quejar, pero mi actual baja autoestima no me deja otra opción que estar siempre lamentándome por algo. 




			Escojo una camiseta gris marengo de tirantes, que deja a la vista mi escote. Todavía puedo presumir de él y eso me gusta. Para compensar un poco mi justito uno sesenta y cinco de estatura, completo el conjunto con unos botines de medio tacón que espero que estilicen más mi figura y no sean un impedimento para recorrer toda la extensión de la muestra, que no sé si será muy grande o no. 




			Finalmente, me aplico un poco de brillo a mis carnosos y rosados labios y me pongo la cazadora tejana, de talle corto y ajustada al cuerpo, que me da un toque de color y un aire más juvenil, que, la verdad, ¡es lo que busco! 




			Creo que me he adelantado y ya he entrado en esa crisis llamada de los cuarenta... ¡Madre mía! A veces me sorprendo absorta frente a la belleza y juventud de actores como Mario Casas, Miguel Ángel Silvestre, Robert Pattinson... ¡Oh! Mi vampiro preferido... 




			¡Decidido! Creo que tengo que coger cita con un psicólogo. Todavía estoy a tiempo de rehabilitarme, creo que con un poco de terapia será suficiente. Jajaja, mejor tomárselo con humor. 




			Cojo mi bolso, el móvil, las llaves del coche y me pongo en marcha. ¡Allá voy! 




			Circulo por la comarcal mientras en mi equipo suena Ryan Star. Qué bueno está. No sé cómo reaccionaría si lo tuviera delante de mí, cantándome sus canciones con esa voz... Mmmm... Su música me anima, me siento contenta y me uno a él cantando. Cualquiera que me vea pensará que estoy un poquito loca e igual no se equivoca. Pero me da lo mismo, hoy puede ser un gran día de inspiración. ¡Eso espero! 




			Ha sido relativamente fácil aparcar, Barcelona es un suplicio para eso, pero veo que hoy los astros siguen estando a mi favor. ¡Seguid así, astros míos! 




			Me dirijo hacia la entrada, donde cuelga el cartel «Exposición de jóvenes arquitectos». Ya dentro, me impresiona la magnitud de la exposición. ¡Oh, Dios mío! Quizá me he equivocado al elegir los botines, tendría que haber venido con mis cómodas y planas bailarinas. 




			Hay mucha gente. La verdad que no esperaba tanta. Ahora me doy cuenta de que acerté en mi decisión de rechazar la proposición de comer hoy con Sofía, porque creo que voy a estar aquí hasta bien entrada la tarde. 




			Pero son las once y media de la mañana, así que todavía tengo mucho tiempo por delante. Y no tengo que preocuparme de ir a buscar a los niños, porque hoy los recoge su abuela. Mi madre siempre tan pendiente de todo. Según ella, así estaré más tranquila y podré concentrarme más en mi trabajo. La quiero mucho y mis hijos la adoran. 




			

	    


	 	

	   

	    	

	    	 


	    	

	    	

            Viernes, 16 de noviembre


            	

     En la exposición 




			 




			Bueno, pues aquí empieza mi calvario. Mi sentido de la orientación es nefasto, siempre me ha pasado lo mismo en todas las ferias a las que he asistido: empiezo ordenadamente por un pasillo, pero al primer descuido ya estoy deambulando sin rumbo, ensimismada en los estands y sus productos, y a menudo me doy cuenta de que paso por el mismo sitio más de una vez. Pero ¡qué le voy a hacer! Tengo que resignarme y aceptarme como soy. ¡Jajaja! 




			No tardo en percatarme del gran talento que hay entre estas cuatro inmensas paredes. Será difícil decidirme por alguna de las muchas inspiraciones que se cruzan en mi camino. La verdad es que no me costaría nada acostumbrarme a vivir en las casas aquí expuestas. Además creo que hay un gran trabajo detrás de todo esta muestra, porque las fotografías que aquí se exponen reflejan realmente toda la belleza y esplendor de estas magníficas construcciones y están tan bien escogidas y colocadas que atraen hasta el punto de imaginarte dentro y desear poder tener una casa así. Pero ahí se acaba todo, en el deseo, porque debe de ser imposible pagar algo como esto. 




			Algunos estands también cuentan con alguna maqueta; esto ya se acerca más a mi terreno. Empiezo a sentirme a gusto y emocionada, porque ahora sé que saldré de aquí con mi objetivo cumplido. 




			Si mi mala orientación no me engaña, creo que ya estoy en el último pasillo que me falta por ver y, al doblar la esquina, me paralizo frente a una sucesión de fotografías de gran tamaño, estratégicamente colocadas dentro de un inmenso marco que imita un gran ventanal con vistas al mar. ¡Dios mío, qué belleza! Tanto por la grandeza de las líneas de la construcción como por la hermosura de la escena donde están colocadas. 




			No puedo salir de mi asombro y me siento incapaz de cerrar la boca, mi mandíbula inferior se ha descolgado y siento como si me llegara a los pies. Esto es exactamente lo que he venido a buscar. Vienen a mi mente las exigencias de mi cliente, que aquí se cumplen con creces. 




			¡Qué preciosidad! ¿Cómo puede una mente humana crear tanta belleza con unos ladrillos y cemento? El responsable de esto tiene que ser un genio. 




			—Parece como si quisieras meterte dentro de las fotografías. —Una voz masculina, melodiosa y ensordecedoramente sensual suena a mi derecha, sacándome de mi asombro, pero sigo siendo incapaz de moverme. 




			—Sí... la verdad es que esta maravilla arquitectónica me ha dejado alucinada. —Poco a poco recupero la movilidad de mis músculos y giro despacio la cabeza en dirección al propietario de esa voz que me ha despertado de mi letargo. 




			De repente aparece en mi campo de visión. Es un joven... atractivo... Dios mío, muy atractivo, mejor dicho. Y de nuevo me quedo inmovilizada y sin saber qué decir. Todavía me da vueltas la cabeza después del shock recibido al descubrir lo que había venido a buscar, mi ansiada inspiración, y ahora aparece él, tan espectacular al lado de esas fotografías tan hermosas. Su rostro, de una belleza brutal, es como la espectacular punta del iceberg que es su cuerpo... escultural... deseable... Sus anchos hombros permiten imaginar lo que se debe de esconder bajo su elegante pero desenfadado atuendo... 




			—¿Expones aquí también? —me pregunta. 




			¡Dios mío, no! Pero si es de jóvenes arquitectos. ¿Cómo puede pensar que yo también expongo? 




			Consigo esbozar una media sonrisa y siento que me elevo tres metros sobre el suelo, regocijándome con sus palabras, que no dejan de ser un piropo para mí. Así pues, en el fondo no se me ve tan mayor. 




			—¡No, qué va! Estoy de visita —le respondo, sin poder apartar la vista de sus ojos, negros y brillantes. 




			Ahora consigo ver un poco más de su fisonomía y es realmente impresionante. Muy guapo. Tiene el pelo negro, como los ojos, profundos y radiantes, la mandíbula angulosa, la nariz recta y perfecta, los labios... Consigo recuperar la compostura. Tampoco es plan de que aflore en este momento mi oscura adicción a la juventud fruto de mi crisis anticipada de los cuarenta. No ahora, no con él, a quien no conozco de nada. 




			—¿Y tú? —consigo preguntar. 




			—Sí, yo sí. Soy el autor de esta «maravilla arquitectónica», según tu gratificante opinión —responde, mientras esboza una sonrisa que me deja hipnotizada. 




			Noto que los bordes de mi visión se oscurecen y mi perspectiva visual se reduce simplemente a su boca. Siento que las piernas me flaquean y creo que me voy a desmayar. Un escalofrío reco rre mi espalda y no puedo apartar los ojos de sus labios, en los que se dibuja una sonrisa embriagadora, sensual, delirante... Estoy a punto de perderme en esos labios... dentro de su sonrisa... ¡¿Cómo puede haber alguien tan atractivo?! 




			Una presión en mi codo derecho me saca de mis dulces y perversos pensamientos y recupero parte de la visión. Pero ahí sigue su boca, como un corazón que enmarcara una perfecta y recta línea de diamantes blancos, alineados uno al lado del otro. 




			—¿Estás bien? —Me sujeta con su fuerte mano y entonces me doy cuenta de que por un instante me he dejado llevar y me he teletransportado al cielo. Sólo un ángel podría tener este aspecto. ¿Ángel o más bien demonio, a juzgar por el efecto que ha causado en mi delicado y tocado cerebro? 




			—Sí, perdona, es que no he desayunado esta mañana y me he mareado un poco. —Vaya tontería acabo de soltar. Ojalá pudiera rebobinar o borrar mis palabras como si de un documento de Word se tratara. 




			—¡Vaya! Pues déjame que te invite a un café. Tómalo como mi agradecimiento por tu admiración por mi trabajo. ¿Vamos? —me propone, sin soltarme todavía el codo. 




			Por favor, quiero que me suelte ya. Empiezo a notar como si el brazo me quemara y esa ardiente sensación se comienza a extender por todo mi cuerpo. Pero al mismo tiempo deseo que este momento se prolongue un rato más. ¿Qué me está ocurriendo? 




			Con disimulo, me toco la sien derecha y así consigo finalmente deshacerme de su sofocante contacto sin parecer esquiva ni maleducada. 




			¿Ir a tomar un café con él ha dicho? No creo que pueda resistirlo. ¿Qué es? ¿Arquitecto o... una extraña mutación de vampiro que me ha hipnotizado con su increíblemente atractiva y tentadora sonrisa? 




			—Por cierto, me llamo Alan. ¿Qué me dices de ese café? ¿Te apetece? 




			«Ahora mismo no puedo decirte lo que me apetece. No sería políticamente correcto.» Jajaja. 




			Por favor, siento que la cordura me está abandonando. ¡Vuelve aquí ahora mismo! 




			—Sí, claro, por supuesto. —Intento parecer indiferente, aunque creo que mi tono y mi expresión no se compenetran muy bien—. Yo soy Rebeca. 




			Le tiendo la mano e inmediatamente me percato de mi gran error. Al momento su mano envuelve la mía con fuerza y ese efecto calorífico que antes sentía en mi brazo ahora se convierte en un punzante, rápido y excitante latigazo que recorre toda mi espalda para perderse en mi estómago. ¡No puede ser que ejerza ese efecto sobre mí! ¡No hace más de dos minutos que lo conozco! Aunque me parece que llevo días delante de su imponente atractivo... 




			Tira de mi mano para dirigirnos a la cafetería y de nuevo, de una forma educada y disimulada, me escabullo de su contacto, del ardiente y desconcertante efecto que me produce el roce de su piel. 




			Camina medio paso por delante de mí, de modo que puedo apreciar sus anchos hombros. Oh... sí... parece realmente fuerte y sexy... ¡Y, ¿por qué no?, me deleito un poco y bajo la vista hasta su estrecha cintura y sus... glúteos! ¡Fuera! ¡Aparta tu vista de ahí! ¡Te va a pillar! 




			Hago caso de mi subconsciente, porque si no, presiento que me voy a casi desmayar de nuevo. Sus movimientos son ágiles y graciosos y eso me hace volver a la realidad. ¡Claro que es ágil y gracioso! ¡Como que es casi un niño! Pero ¡¿qué es lo que estoy haciendo?! Bueno, mejor dicho, ¡¿qué es lo que estoy pensando?! 




			Otra vez su cautivadora voz me arranca de mis pensamientos. 




			—¿Entras? 




			Entonces veo que sostiene la puerta de la cafetería esperando a que me decida a entrar o a salir corriendo, a juzgar por su expresión. Y su postura es tan... ¡NOOO! ¡Aparta de mi mente, conciencia perversa! 




			No sé cómo hemos llegado hasta aquí ni cuánto tiempo hemos tardado. ¡Mierda! Estaba tan hipnotizada con su imponente trasero que no me he enterado de nada. 




			Esto no es normal. Empiezo a preocuparme. 




			—¿Qué tomarán los señores? —pregunta el camarero. 




			—¿Café solo? —pregunta él, mientras sus ojos me miran fijamente. ¡Dios! Siento que me voy a derretir de un momento a otro. 




			—No... yo café con leche con la leche fría, por favor —contesto, intentando alejar mis lujuriosos y ardientes pensamientos de mi cabeza. 




			—Café solo para mí, gracias —pide por su parte. 




			Estamos sentados a la barra, uno frente al otro, y ahora puedo verlo en todo su esplendor. Viste un traje de color gris marengo, vaya coincidencia de colores que hemos tenido, y sus brazos cruzados sobre el pecho me permiten percatarme de sus fornidos bíceps. ¡Madre mía! ¡Cómo está! 




			Echo un rápido vistazo a sus pantalones, que dejan apreciar sus musculosas piernas. Toda esta maravilla la complementa una camisa blanca sin cuello, con los dos primeros botones desabrochados, lo que deja a la vista una pequeña parte de su pecho, salpicado aquí y allá por un poco de vello. Lástima, no puedo ver nada más. 




			El color inmaculado de su camisa hace resaltar el tono bronceado de su piel, lo que vuelve más impactante y seductor el conjunto de su rostro. Y... ¡madre mía!, mis ojos se encuentran con los suyos, tan negros y profundos, y vuelvo a ver esa sonrisa que hace unos minutos me ha dejado paralizada. 




			«Por favor, deja de sonreírme, que no me puedo concentrar en decir ni una palabra.» 




			—Bueno, ¿y qué te trae por aquí? ¿Estás en el mundo de la construcción? ¿Del diseño? 




			—No exactamente. 




			Tengo que hacer esfuerzos sobrehumanos para sostenerle la mirada y al mismo tiempo ordenar las palabras en mi cerebro. Vamos a mantener una conversación y no querría parecer idiota. ¡Vamos, tú puedes! ¡Adelante! 




			—He venido en busca de inspiración. Me dedico a la «construcción» —explico, haciendo el gesto de comillas con los dedos— de casas de muñecas. Tengo un cliente que me ha hecho un pedido un poco especial. Quiere una casita para su hija como regalo de bodas y como no encontraba nada por internet que encajara con lo que estoy buscando, pues me he decidido a venir aquí. —Buff, lo he conseguido, pero creo que ya no podré decir nada más. 




			—¡Vaya! Entonces eres una artista a pequeña escala, ¿no? 




			—¡No! ¡Qué va! —Y siento que empiezo a ruborizarme. No, por favor, esto no, que me hace sentir realmente mal. 




			—¿Y ya has encontrado algo que te inspire? 




			«¿De verdad quieres que te conteste a eso? Mejor no lo hago, porque, si no, saldrías corriendo aterrado y despavorido. Jajaja.» 




			—Pues estaba contemplando una maravilla arquitectónica que se ajusta a todo lo que mi cliente quiere, cuando muy amablemente me has despertado de mi ensueño. 




			—¿En serio? ¿De verdad te gusta tanto mi trabajo como para considerarlo como tu inspiración? 




			Y ahí está otra vez, mi tortura, mi locura desenfrenada... esa sonrisa sensual, arrebatadora, ese corazón lleno de blancos diamantes. Me vuelvo rápidamente en busca de mi café con leche, esperando que eso me aleje de mis malos pensamientos. 




			—Sí —contesto—. Es preciosa. Y además encaja perfectamente con lo que me han pedido. Ahora... me pregunto si podría... si me dejarías... 




			¡Vamos, dilo! ¡No te atranques ahora! 




			¡Dios! Es que la mente se me dispersa con peticiones nada decorosas ni propias de una mujer de mi edad hacia un chico como él. No sé, ¿cuántos años debe de tener, veinticinco? ¡No creo que tenga muchos más! ¡Por Dios, si casi es delito lo que estoy pensando! 




			—Me gustaría saber si me dejarías inspirarme en tu obra, siempre tomándola como punto de referencia, claro, no sería una copia exacta —consigo decir al fin. 




			—Me encantaría —dice sin apenas pensarlo—. Me divierte la idea de ver mi trabajo convertido en una casita de muñecas. Es más, si quieres, puedes hacerla igual que el proyecto original. No estoy yo muy puesto en cómo funciona este mundo tuyo, pero si necesitas ayuda, planos o información de lo que sea, aquí me tienes. ¡Vaya! No me esperaba esto. —Parece realmente divertido y entusiasmado con la idea y eso le da un aire de niño travieso, por lo que siento de repente punzadas de reproche en mis sienes. 




			No creo que sea buena idea. ¿Cooperar con él qué implicaría? ¿Verlo otra vez fuera de aquí? ¿Hablar por teléfono? ¿Seguir contemplando su rostro y continuar sintiendo la tortura que me produce su dulce, arrebatadora y sensual sonrisa? 




			Tengo que levantarme y salir corriendo fuera de la cafetería, fuera de la exposición y no parar hasta llegar a casa. Ya encontraré algo por internet. 




			Pero ¡no puedo! ¡No puedo separar mi culo del maldito taburete! Me tiene realmente hipnotizada... 




			

	    


	 	

	   

	    	

	    	 


	    	

	    	

            Viernes, 16 de noviembre 


            

            La despedida 




			 




			El sonido de un teléfono me sobresalta y me arranca de mi lucha interior, es su móvil. 




			—Dime —contesta. 




			Por favor, es enloquecedoramente atractivo y sensual incluso cuando está serio, como ahora. Su rostro ha cambiado por completo, sus facciones se han vuelto duras y su expresión fría. Ohhhh... pero sigue siendo tan apetitoso... Parece que le haya mo lestado que nos interrumpieran. ¡Sí, hombre! ¡Y qué más! ¡Eso es lo que tú quisieras que él pensara! ¡Estás loca! 




			—De acuerdo, voy enseguida. —Cuelga—. Me dicen desde el estand que parece ser que hay otra persona interesada en tu maravilla arquitectónica. Tendrás que compartirme... Debo ir a atender al cliente —concluye, de nuevo sonriente. 




			¿Cómo puede hacerlo? ¿Qué extraña capacidad camaleónica tiene para cambiar su estado de ánimo en décimas de segundo? Además... ¿ha dicho que tendré que compartirlo? Ya me gustaría, ya. Aunque lo tuviera que compartir con la plantilla entera de enfermeras de una clínica. 




			Introduce la mano en el bolsillo interior de su chaqueta y saca una tarjeta de visita que tiende hacia mí. 




			—Toma, aquí tienes mi número de teléfono. Llámame cuando quieras poner en marcha el proyecto y gustosamente te ayudaré en lo que necesites. 




			Joderrrrr... qué cosas dice... ¡gustosamente! ¡Dios mío, creo que me voy a morir ahora mismo! ¡Siento que me tiemblan hasta las pestañas! 




			Acto seguido, del bolsillo trasero del pantalón saca un reluciente billete de cinco euros que deja sobre el mostrador de la cafetería. 




			—¿Tienes tú una tarjeta tuya? 




			¡Por favor, no! Yo no soy una joven arquitecta de moda, con un futuro prometedor y una sonrisa arrebatadora. 




			—No, lo siento, no he traído ninguna. —Ya vuelvo a soltar frases idiotas y casi sin sentido. 




			—No te preocupes. —Hace el mismo ademán de antes y se saca otra tarjeta del bolsillo, esta vez junto con un bolígrafo dorado precioso, a juego con toda su preciosidad física y totalmente volumétrica. Gira la tarjeta y me ordena—: Dime. 




			—¿Qué...? —consigo articular. 




			¡Madre mía! ¿Esto va a ser siempre así? Me siento como cuando era una niña y me encontraba con el chico quince años mayor que yo que me gustaba, ¡idiota perdida! 




			—¡Ah sí, perdona! Mi número. —Río con nerviosismo e, inexplicablemente, consigo decirle mi teléfono completo sin atascarme ni olvidarme de ningún dígito. 




			Veo que debajo pone mi nombre y lo subraya con una línea seguida de un puntito. ¡Qué artístico! 




			—Tienes un nombre muy bonito. Me ha encantado conocerte. —Sin esperarlo, sin darme tiempo a reaccionar, se acerca y me da dos besos—. Hasta pronto, Rebeca. —Y se despide de mí con esa sonrisa suya. 




			Siento regueros de fuego corriendo por mis mejillas y deslizándose rápidamente como la pólvora por mi espalda para ir a estallar de una manera estrepitosa en mi estómago. 




			—Igualmente... ¡adiós! —Me quedo ahí sentada, con mi culo pegado al taburete, incapaz de mover ni un músculo. Totalmente embriagada ya no sólo por su sonrisa, sino ahora también por su delicado y atrayente aroma. 




			Ohhh... no... ¡no puede ser humano! ¡Es imposible! 




			Llego a casa de mi madre para recoger a los niños y, cuando aparco el coche, me doy cuenta de que mi última imagen se remonta a la despedida de Alan en la cafetería de la exposición. ¡¿Cómo puede ser?! No recuerdo haber salido del recinto, ni haber sacado el coche del aparcamiento, ni mi camino de regreso a casa... ¡Ni que estuviera borracha! 




			Mi sistema límbico sigue enviándome en forma de latigazos reminiscencias de su olor, que me embriagan y seducen de tal manera que me parece que esté flotando en una nube, rodeada por los brazos del deseo. 




			Me obligo a apartar esos pensamientos y decido por fin que tengo que olvidarme de todo lo que ha ocurrido hoy. No puedo seguir con esto o de lo contrario me volveré loca. No puede ser bueno estar continuamente en este estado de excitación, ni batallar con sentimientos tan contradictorios e intensos, bastante tengo ya con lo que tengo. 




			Miro el reloj, son las siete menos cuarto de la tarde. ¿Cómo han podido pasar tantas horas sin apenas enterarme? ¿Cuánto tiempo he estado sentada en aquel taburete de la cafetería, inmóvil de pies a cabeza? 




			Cuando abro la puerta de casa de mi madre, llegan a mis oído s las habituales discusiones entre hermanos. Parece que por un momento vuelvo a recuperar la cordura perdida desde esta mañana y bajo al mundo real dejando atrás todas las sensaciones y experiencias vividas como en un sueño. Sí, eso ha sido, todo un sueño. 




			De vuelta a nuestra casa, empezamos a planear el fin de semana que se nos presenta. Por lo visto vamos a tener una ola de frío, de hecho ya ha bajado bastante la temperatura. Yo me siento realmente mal, será porque no he comido nada durante todo el día, sólo un café con leche con... él... ¡Fuera! ¡Piensa en otra cosa! 




			De momento no decidimos nada, todo se andará sobre la marcha. A ver cómo amanece mañana el día. 




			Después de una relajante ducha calentita y de enfundarme en mi confortable ropa deportiva, me voy a la cocina para poner una lavadora. Así, si al final decidimos salir el fin de semana no iré tan agobiada con las tareas de la casa. Voy metiendo la ropa poco a poco, todavía con la mente algo dispersa, pero ya con los pies en la tierra. 




			Al ir a meter la chaqueta que he llevado hoy en la lavadora, noto algo duro en el bolsillo. Saco su tarjeta y entonces vuelven a mí como en un pase de diapositivas acelerado, imágenes de mi excitante, desconcertante y placentero encuentro con el atractivo arquitecto que me ha alterado la razón. Sus ojos... sus anchos hombros... su camisa desabrochada, dejando entrever la parte superior de su pecho, su... boca... su... sonrisa... oh... su espectacular sonrisa... y ese delicioso, sensual y atrayente olor que me invade de nuevo. 




			Sin darme cuenta, me encuentro con mi nariz pegada a la tarjeta. ¡Qué tortura, por favor! ¡Está impregnada de su olor! Me levan to, voy casi corriendo a mi habitación, abro el cajón de la mesilla de noche y la dejo en su interior. Cierro de golpe, casi haciendo temblar hasta las paredes y salgo de la habitación mientras cierro también la puerta tras de mí. 




			

	    


	 	

	   

	    	

	    	 


	    	

	    	

            Sábado, 17 de noviembre 




			 




			Decididamente, creo que hoy no es día para organizar muchas actividades. Son las diez de la mañana y hace mucho frío. Por votación unánime decidimos quedarnos en casa de momento. Aprovechamos para adelantar un poco las tareas del colegio, lo que significa mantener casi una pelea con Erik, ya que si por él fuera nunca llegaría la hora de sentarse frente a la mesa con los deberes delante. Esto es algo que tiene que cambiar, no podemos estar siempre con estos malos rollos con los malditos deberes. Tendré que pasar a la técnica de los castigos. 




			Mónica siempre ha sido muy diferente y, aun siendo tan alocada y traviesa, nunca he tenido que preocuparme de sus trabajos escolares. Ella sola siempre se ha organizado su tiempo y sus tareas. Son tan diferentes... Ella tan autosuficiente, fuerte e independiente y el pequeñín tan sensible, vulnerable e inocente... ¡Los quiero tanto...! 




			Por la tarde, Mónica decide salir un rato con sus amigas, así que nos quedamos Erik y yo en casa. Él no quiere bajar a jugar con sus amigos y prefiere quedarse y darle una buena tunda a sus videojuegos. Es tan hogareño... seguramente lo heredó de su padre. 




			Yo aprovecho para relajarme un poco y me pongo a repasar las nuevas notificaciones de Facebook, a ver qué se cuece por ahí. 




			

	    


	 	

	   

	    	

	    	 


	    	

	    	

            Domingo, 18 de noviembre 




			 




			Al final ha sido un fin de semana bastante aburrido. ¡Maldito frío! Ya con las mochilas preparadas para mañana, todos duchados y en pijama y con todo en su sitio, nos sentamos a la mesa para comer la pizza que nos acaba de traer el chico. ¡Huele rico rico! 




			Los niños ya están en la cama y a mí no me apetece ver la tele ni sentarme frente al ordenador, así que me decido por meterme también en la cama y relajarme un poquito escuchando música en mi iPhone. Abro el cajón de la mesilla para coger los auriculares y la mano se me queda ahí suspendida a medio camino, de repente inmovilizada, invadida de nuevo por los tortuosos, sensuales y placenteros recuerdos... y por su aroma... 




			Aparece frente a mis ojos la imagen de su boca... de sus labios carnosos entreabiertos, apetitosos, deseables... esbozando esa sonrisa suya tan arrebatadora... tan... 




			No recordaba ya que había dejado su tarjeta aquí. Cuando recupero la movilidad, la cojo con dedos temblorosos. ¡Dios! ¡Estoy tan nerviosa como si él estuviera aquí! La miro. No lo había hecho hasta ahora, sólo me había limitado a olerla, y leo «Alan Gass A&J Architecture», su teléfono y su dirección. Oh, no, vive... Bueno, en realidad no sé si es la dirección de su casa, de su oficina o de lo que maldita sea, pero la dirección que figura en la tarjeta es del pueblo de al lado, ¡a escasos kilómetros de mi casa! 




			

	    


	 	

	   

	    	

	    	 


	    	

	    	

            Lunes, 19 de noviembre 




			 




			Vuelvo a casa después de haber dejado a los niños en el cole. Empieza una nueva semana. Tengo que espabilar con mi nuevo proyecto o voy a tener serios problemas con mi cliente. Enciendo mi ordenador. Habrá que buscar algo que me ayude a diseñar la casita de muñecas para el señor Vetel, porque como llegue el día de la boda de su hija y no tenga su pedido delante, se puede producir un cataclismo. 




			Abro mi lista de álbumes musicales y selecciono a Bruno Mars, a ver si me anima y encuentro algo rápido. Me gusta mucho escuchar su voz mientras trabajo y de repente empieza a sonar Just the Way You Are. Siempre me ha encantado esta canción, pero ahora cobra un significado diferente para mí. Se la canta a una chica elogiando su pelo... su cara... su... sonrisa... ¿Por qué? ¿Por qué todo tiene que conducirme al final a su recuerdo? ¡No lo quiero en mi cabeza! 




			Oh... ojalá las personas tuviéramos un botón de reset. Yo lo habría pulsado el viernes por la tarde. 




			Por fin encuentro algo bonito que podría servirme para lo que quiero. Hago unos cuantos bocetos y empiezo a decidir las medidas que voy a darle a cada estancia de la casa. 




			¡Tin tin tin! Recibo un whatsapp. Miro el reloj. Las diez y veinte de la mañana. Seguro que mi hija se ha olvidado algo y me toca llevárselo ahora a las once, cuando salga a desayunar en el ratito de recreo. Lo cojo convencida de ello, pero se me abren los ojos como platos cuando veo en la pantalla el mensaje y ahí al ladito de esas simples palabras, su foto. 




			 




			Hola, buenos días. 




			 




			Abro la aplicación... 




			 




			(Escribiendo) 




			 




			¡Oh, no! ¡Es él! Me entran unas ganas terribles de apagar el móvil, pero ya es demasiado tarde. Con estas nuevas tecnologías, él ya ha visto que estoy en línea y he leído su saludo. Ya no tengo escapatoria. 




			 




			Rebeca, soy Alan. 




			 




			Hasta leyendo sus mensajes me siento aturdida, siento un nudo en el estómago y me tiemblan las manos. Esto es insoportable, pero a la vez tan excitante... 




			 




			¿Has pensado algo este fin de semana acerca de nuestro proyecto? 




			 




			«¡Nuestro proyecto!» ¡Nuestro! ¡No! «¡Pues claro que no he pensado nada! ¡No he podido pensar en otra cosa que en tu maldito olor! ¡Tu odiosa sonrisa!» ¡No! Dios, es imposible engañarme a mí misma. En este preciso instante me siento... ¿feliz? No sé realmente cómo me siento, sólo sé que me gusta lo que estoy sintiendo. Sigue escribiendo. 




			 




			Yo no he podido dejar de pensar en ello. De hecho ya tengo material preparado para cuando quieras, quedamos y lo vemos juntos. 




			 




			(En línea) 




			 




			Bueno, parece que espera una respuesta mía. Tendré que controlar el temblor de mis dedos y escribirle algo. Es lo que debería hacer ahora yo en circunstancias normales, vaya, pero ¡es que no puedo mantener los dedos quietos! 




			No entiendo nada, no entiendo lo que ha hecho este hombre con mi cabeza. Tengo que acordarme de preguntarle si es humano, si viene de otro planeta o qué es realmente. 




			 




			Hola, Alan, ¿cómo estás? 




			 




			¡Buenísimo! ¡¿Cómo va a estar?! 




			 




			Pues no la verdad. El fin de semana, con los niños y todas las cosas que hay  que hacer con ellos, no he tenido mucho tiempo. 




			 




			Jajaja, la ventaja de estas tecnologías es que puedes marcarte los faroles que te dé la gana sin que te vean la cara de «estoy mintiendo y se me va a notar». 




			 




			(Escribiendo) 




			 




			Ah... ¿tienes hijos? 




			 




			Sí, dos. Venga cierra el WhatsApp y sal corriendo. Olvídate de «nuestro proyecto» y ¡déjame en paz! 




			 




			Sí. Dos. Por eso los fines de semana son demasiado intensos como para pensar  en el trabajo. 




			 




			«Lo que es intenso es tu recuerdo. ¿Qué me hiciste, señor Alan Gass? ¿Qué extraña pócima pusiste en mi café con leche? ¿Qué me has dado para hacer que caiga rendida a tus pies?» 




			 




			(Escribiendo) 




			 




			Bueno, pues ahora ya ha pasado el fin de semana. Si puedes robarles un poco  de tiempo a tus hijos y a tu marido, ¿me lo podrías dedicar a mí para repasar la información? 




			 




			¿Mi marido? ¿Estará intentando sonsacarme información? No seas ilusa otra vez. Es lo normal, ¿no? Si tienes hijos, de algún sitio habrán tenido que salir. Oh... no sé qué decirle. Por favor, ¡¿qué hago?! 




			 




			¿Sigues ahí? 




			 




			(En línea) 




			 




			Sí, sí, perdona. Es que me has pillado en medio de un problema con un pedido  y estoy un poco descolocada. 




			 




			Sí, un pedido de ojos negros brillantes, aroma embriagador y labios en forma de corazón con una sonrisa perturbadora que me ha arrebatado el sentido. 




			 




			(Escribiendo) 




			 




			Vaya, espero que no sea nada serio y puedas solucionarlo pronto. 




			Bueno, ¿qué me dices? Podríamos vernos mañana y mientras comemos hablamos del tema. 




			 




			«¿Mañana? ¿Comer? ¿Contigo?» 




			 




			Vale. 




			 




			¡Oh, no! ¿Qué he hecho? ¡No, no! Bueno, pues sí. Mañana pienso decirle que ya basta, que no puedo seguir con esto. Tengo una familia y no tengo edad para estar todo el día alelada por un tío. Pero, claro, me dirá que eso es problema mío, que él sólo quiere ver su obra reproducida a pequeña escala y que no tiene ninguna otra intención conmigo. Entonces sí que quedaré como una idiota. 




			¡Arrrrgggggg! ¡Me estoy volviendo loca! 




			 




			(Escribiendo) 




			 




			¡Ok, perfecto! Pues dime tu dirección y te paso a recoger. ¿Qué tal a la una? 




			 




			(En línea) 




			 




			¿Que le dé mi dirección y me pasa a recoger? No, no, qué va, amiguito. Yo voy en mi coche, así puedo salir corriendo en cualquier momento. 




			 




			Prefiero ir en mi coche, si no te importa. A la una me va bien, dime, ¿dónde  quedamos? 




			 




			(Escribiendo)


			

			 




			Vale, pero ¿dónde vives? No quisiera que tuvieras que desplazarte mucho. 




			 




			¡Oh, qué considerado! La verdad es que no sé realmente qué edad tendrá, aparenta unos veinticinco, pero su mentalidad parece mucho más mayor y madura que eso. 




			 




			(En línea) 




			 




			Vivo cerca de tu dirección, en el pueblo de al lado, no te preocupes por eso. 




			 




			(Escribiendo) 




			 




			¡Increíble! ¡Qué coincidencia más agradable! 




			 




			¿Agradable? Pues no sé qué tiene de agradable. Sinceramente, preferiría que viviera en la Conchinchina. Aunque, en el fondo, sé que a mí también me gusta la idea. 




			Esto se va a complicar. Lo sé y me conozco. No voy a ser capaz de pararlo a tiempo. 




			 




			(Escribiendo) 




			 




			Ok. ¿Te parece bien mañana a la una en el Ola’s? ¿En el paseo marítimo? 




			 




			(En línea) 




			 




			Sí, lo conozco. ¡Vale, me parece perfecto! 




			 




			(Escribiendo) 




			 




			Ok. Entonces nos vemos mañana. Me reclaman en la oficina. Tengo que dejarte. Un beso. 




			(En línea) 




			 




			¿Un beso? ¡No, otro no! Se me nubla la vista sólo con leerlo, no puedo ni imaginar lo que me pasaría si estuviera aquí delante y me besara de verdad otra vez, como hizo el viernes. Todavía me arden las mejillas. Es como si lo sintiera de nuevo, sus carnosos, sensuales, apetitosos labios sobre mi cara... ¡Fuera de mi mente! 




			 




			Bien, hasta mañana. 




			 




			Y cierro rápidamente la aplicación. No soy capaz de escribir nada más. 




			Sostengo el teléfono en mis manos, ¿durante cuánto tiempo? Cinco, diez minutos, inmóvil sin decir nada, sin pensar nada, sólo en sus últimas palabras: «Un beso». ¡Mierda! No voy a ser capaz de hacer otra cosa hasta mañana al mediodía. 




			Me hace sentir cosas que ya tenía más que olvidadas y que creía que ya no sería capaz de experimentar otra vez. Esa sensación de tener el estómago encogido, ese nerviosismo dulce y excitante, que se extiende hasta mis extremidades cuando pienso en su sonrisa... en sus labios sobre mi rostro... 
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